AL 

BREVE  DISCURSO 

DEL 

MUY  HONORABLE 

DEAN    DE  CORDOBA 


FORMADA  PROVISIONALMENTE 

Y  CON  RESERVA 
iP  A  RA   LO   S  ü  C  E  iS  1  VO 

POR  EL 

DEFENSOR  MENDICANTE. 


l!la  Cliyptllarii  duduni  txputcita  putlla 
posl  lon¿  a  in  lucem  tetnpqva  pjíjDdit, ajimis. 


Abrid  en  Francia  el  celebre  ( hapelaiti  suscripción  á  vn  hermom  poema 
titvlado  LA  DONCELLA  DE  ORLEANS  ,  y  como  distralñdo  en  la  conJinei>eia  de 
Jos  tieo-ocios  tardo  20  arlos  en  publicarla  ,  le  dijo  un  satírico  que  su  dog,' 
celia  ¡labia  nacido  vieja  y  caduca. 
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Si  en  laí»  circunstancias  en  que  sa]^,  á  brillar  á  la  íuz  del  dia  el  breve  discurso  sobre 
(jprovisiones ,  ttil)i.era  yo  el  honor  de  hablar  Con  un  pueblo  que  concentrase  en  si  el  poder 
como  lo  merece  por  sus  jaripeantes  empeños  j  por  sus  increíbles  sacrificios  ,  por  su  magc!*' 
tuosa  población,  é  iaiponeríte  prepoiencia;  qise  placer  [)ara  tni  y  que  felicidad  páralos 
pueblo»  de  la  exécrabíe ,  y  nunca  bien  ,  abuminada  desunión!  entonces  un  relig'ioso 
Jopen  di  casi  te  {&  quien  debe  el  sabio  autor  servicios  rfiuy  disjting'uidos ,  á  qnieü  juró  una 
fíínistad  eterna  por  !o  mas  sagfrado  de  su  honor,  y  cuya  comunicación  secreta  aun  re- 
tiene en  su  poder  como  un  teslimonio  de  que  los  pobres  mendicaistes  saben  sacar  ai- 
r-jsos  á  ens  enemit^os  en  el  momenío  mismo  en  que  imploran  sin  favor)  convencería 
¿  .toda  luz  ,  que  los  mendidantes  hermanos  del  inmortal  Ximeiiez  de  Cisneros  ,  Capis, 
tranos  ,  Awcuüs,  Marcas  ^  son  mas  á  jiroposito  para  los  negocios  arduos  civiles  y  ecle. 
piaslinos  que  muchos  cobachuelistas ,  pues  á  lo  menos  tienen  una  gazmoñería  menos 
íintH''»''^'i-->„  rrtenos  altisonante,  menos  interesada,  y  pueden  decir  con  toda  verdad  aé 
ii'timllarme  y  sé  exáltarme,  estoy  dispuesto  á  todo  sacrificio,  porque  como  los  nsen- 
djeautes  e^^tau  poco  acostumbrados  á  necesidades  facticias,  con  un  alimento  grosero, 
.y  un  ha!»ito  pobre,  han^ütrnado  todos  ,sns  deseos. 

Ptíro  corno  :  porque  en  el  generoso  Bueno»  aires  ,  (que  lo  es  por*  exé'<o,  pues  pro- 
íliga  sin  str  i>ios  sus  boodade*  hasta  donde  lo  permite  la  varia  capacidad  de  su9  ter- 
jri¡(MOs).  todos  hacen  papel  ,  menos  sus  hijos  ;  ha  quedado  aislada  esí^j  grande  y  gloriosa 
piudad  Qí\ú  reducida  á  marchar  al  nivel  de  la  triste  figura  de  la  Rioxa,  Punta  de  S. 
ituis ,  y  Villa  del  Lujan,  que  siguiendo  el  mal  ejemplo,  5  el  proto  de  los  malos 
^ginplos  dé  la  revoluciouarí*!  montonera  Córdoba  ,  se  complacen  y  glorian  én  su  eX' 
oe»ttt  icidad ;  exultant  in  rehm  pessimis ,  es  consiguier.te ,  que  sea  romanó,  en  Roma  el 
meiidifante ,  y  deje  aislados  sus  g'randes  benéfico.--  desiguios,  pues  á  no  ser  tan  incura- 
iiles  las  obstrucciones  ew-^ste  mal  correspondido  pueblo,  el  porteño  mendicante  echaría 
por  tierra  ,el  muro  iijiaecesibie  que  cuatro  espíritus  díscolos  han  querido  levantar  ent/é 


lÜH)  iiiiiiK'w^aa*^ 
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el  padre  universal  y  su?  mas  (ÍAciles  bfjus,  entre  el  pastor,  y  «lis  mas  obedientes 
ov^¡a«*,  entre  el  Cfi'itro  de  la  nniciad  ,  y  de  hi  fé ,  y  1a  mas  noble  porción  de  ios  cre- 
yentes,  sin  <|ue  un  f>«.bierno  tan  sabio  y  reiifíioso  como  el  prt-cedefite  central  br>ya 
pensado  en  acercarse  con  la  debida  adoración  al  '^van  representante  de  Dios,  siqniera  para 
aipiiftar  las  cscnioulósidades  ,  y  temores  de  los  (¡ne  anh  pneden  en  Bvienn'*  airt-s  dt  circón 
veidad  qne  son  mnclios,  yracias'a!  cielo  porque  no  conocí  /<t  fosfórica,  y  heterorloja  Uiis- 
intcion  (¡p.  nuestro  suflo  entraré  en  hhs  potencias  del  Señor.  Gran  Otón  mi  glorhi  es 
cicorríarme  de  tu  jnsticia  ,  q-te  (^s  la  sola  incorruptible.  Acaso  si  se  coiTi!sii'.'a>e  al  leli- 
gloso  ni^itdiciiitei  qne  por  una  túnica  poiimiía,  qne  no  ha  vestido,  se  ha  hfchoel  blanco  déla 
ira  <le  sns  iiernianos  ,  que  le  miran  como  á  soñador,  él  juraría  sin  recelo  deliinte  de  la 
suprema  de  las  inteligencias  que  conseuliria  ser  el  peripsema  de  la  ignorancia  entre 
sus  conciudadanos,  si  conservándolo  el  que  tiene  tasados  nuestros  momentos,  no  pu- 
siese, antes  de  un  año,  esclusivamente  en  manos  de  esle  gobierno,  cnanto  es  nece- 
sario'para  qne  futa  conscientin  ,  ejerciese  provisoria  y  precariamente  ,  cuanto  el  ponti- 
ficio, V  reo-io  concurso  tiene  concordado  en  orden  á  piesas  eclrciásticas  en  todos  aque- 
llos reVncs  ó  estados  reconocidos,  á  quienes  ha  quendü  fecundar  la  única  inagotable 
fuente  de  las  espii  itn;'iidad»  s. 

Sena  hacer  un  notorio  é  irreüuioso  agravio  al  redactor  de  la  última  suprema  asam- 
b!ea,  rreer  que  fai'ó  a  la  debida  fidelidad,  cuando  nos  dice:  que  el  sabio  antagonista 
(que  ba  envaueci'io  con  &us  rasgos  al  jíobre  mendicante,  pues  es  mostrar  el  poder 
.ríe  un  brazo  tan  p^' jante  contra  un  alomo  de  paja  arrebatado  por  el  torbellino, 
y  hacerle  decir  como  á  otro  pobre  memiicanle  papa:  ha  romanos  sahiriendome,  me 
hacen  concebir  que  sot/  un  héroe )  falló  a  favor  del  V.xwo.  Sr.  Oiondo  en  medio  de 
tan  respetable  cou'.ireso  la  presentación  y  des[)achos,  ó  la  nominación  ,  y  bulas,  obra- 
iU^  en  concurso  de  la  autoridad  pontificia,  y  regia,  y  no  contento  con  esto  su  invic- 
io  empeño  por  la  religión  de  Sud  América  toda  cekstia!  y  toda  divina,  que  es  la 
■piedra  mas  preciosa  de  mi  independencia:  exiió  el  bien  conocido  ze!o  del  dr.  d.  Pedro 
l¿?nacio  Castro  á  marchar  en  ddigencia  a  las  Trancas  á  arrojar  y  suplicar  encarecidamente 
¿'aquel  justamente  intimidado  prelado,  consolase  el  llanto  inconsolable  de  nuestras 
viudas  iglesias  con  su  címsagracion  ,  como  con  un  remedio  paliativo,  é  incapaz  de 
dar  eslítiiult»*  permanentes  á  su  lánguida  e\ísten<ia.  Pregunto  ¿es  verdad  lo  <pie  in- 
con.siderada  nenie  he  a^entado  qne  el  Sr.  Otondo  es  obispo  íle  Santa  Cruz  de  la  Sier- 
ra proxime  conquistable  por  la  heroicidad  dd  inmortal  S^n  Martin  superior  acaso  á  los 
arn  ¡os  temerarios  de  Hernán  Corté.  ?  /  A¡)  do.  mi  !  no  ,*e  hablar  porque  soy  mño.  l.I 
Dean  héroe  responderá,  mientras  _v>  lanitntandcme  d*-  nuevo  añado  con  lamenthoon  maft 
patética  que  la  de  Jeremías,  que  "es  un  dolor  irremediable,  (pie  los  grandes  s;d)ios  por 
nuestra  miserable  constfiucion  estén  sugetos  iginilmente  (jue  los  grosero»  rnei  dicantes  a 
padecer  declinaciones,  ahherra»  iones  ,  asterismos  y  eclipses,  en  f  .rma.  que  faltando  el 
vigora  la  lu¿  de  U  inteligencia,  \j  que  hoy  les  pareció  blanco,  mañana  st  repre- 
senta neero. 

Mas,  el  pobre  l-ñzaro  mentlicanle,  qne  aun  piensa  salir  del  sepulcro  <ie  su  cor- 
nipcioii , 'p«-<'M"^^  ''"'^^  J^'*"*'  ^^^^  P'^*"  •t'fa  de  mol. 

tle  que  no  mitnte  que  él  celebre  porteño  d.  Juan  Jos>é  Passo  ,  que  acaso  no  cede  en 
íabiíluria  al  autor  del  breve  discurro  N.  P.  y  que  indudabbnente  le  excede  mucho,  mu- 
<-ho  en  conocimientos  p.dilicos,  pues  á  el  no  lo  han  burlado  niños  ,  ni  en  patnotisnio, 
j)urqne  el  de  Pisso  jamas  (ue  impugnado;  v  algunas  lenyuas  envidiosas  han  querido 
i.npngnar,  couque  fundamento,  so  no  lo  sé,  el  del  Sr.  Funes.  Tomemos  el  hilo  por 
que  episodios  mcesarios  lo  cortan  óe  repente  ,  como  se  est.in  cortando  todas  e*pe- 
r  .n/as  de  nuestro  adorado  pueblo.  í'l  porteño  dr.  Pas^o  propuso  al  congreso  del  Tu- 
íiinnui  (que  debe  cotr-r  la  misma  suerte  que  el  de  Buenos  aires  y  que  el  de  Córdoba, 
H  D.ns  que  todo  lo  puede  no  lo  remedia)  que  se  pidiese  de  rodillas  al  Sr.  Pezue. 
la.  nos  embiase  del  a'to  Peni  un  Ob  spo  aunque  fuese  anli  patriota,  godo,  y  sarraceno, 
Pioimesta,  que  adiniió  al  plenipotenciario  senado,  y  le  llenó  de  editieacion  ,  pues  daba 
la  justa  v  debida  importancia  á  la  nececidad  de  Pastores,  sin  cuyo  ministerio  no  pue- 
de ■snb>i>tir  la  reli  gión  de  aquel  que  dijo  heriré  al  pastor ,  y  se  dispersará  el  rebano, 
V  en  <pie  el  docto  orador  tiró  el  mas  brillante  rasgo  del  sensato  verdadero  amor  pa- 
trio ,  anteponiendo  a  todas  las  cosas  la  religión,  siendo  bien  sabido  que  mas  perjudica 
a  las  io'esias  un  semestre  de  vacante  hortodoxa  y  rebyiosa,  que  rbez  años  de  un  báculo 
pastoral  Arriano,  y  que  donde  no  hay  gefe  se  acabará  el  pueblo.    Parece  tan  ua. 
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(lírai  en  este  p°riórÍo  fomo  la  infeliciJiid  en  la  anarquía ,  á  que  nos  provocó  la  pá- 
tria  iiidivicluiil  del  Sr.  Dear»,  aquella  sütira  del  doL-ti.  Qut-vedo,  cuando  para  vf n^raiv-e 
indebidamente  de  rierto  eclesia-tico  (pie  lo  insultó  ,  después  de  decu-  que  eru  muy  malo, 
añade  que  ñie  oidenadó  en  sedevacante. 

De  d^iiide  infiere  mi  Papieimsimo  autor  de!  breve  A.  P.  que  el  agraciado  por  Fer- 
nando VII  dei)e  prrferir  al  amor  patrio  el  de  .-^u  bie.iht-chor  ?  .Scoun-aueute  »  »  porque 
conoce  este  divino  E^laton  ,  que  las  donaciones,  y  la>'  gracias  postiiUi  a  los  iK.inbins,  \  a 
los  Dioses.  Me  císcandalizo  al  ver  que  este  ísahio  <ie  primer  órdf-n  ,  que  toiiu  U>  un- 
ticipa  y  todo  lo  previene  haya  abogado  por  la  preseníacKíin  de  Fernando,  y  por  Ihs  bu* 
las  del  zeloso  Fio,  y  íiuiiiiHaíkoe  a  rogar  [)or  us^dio  de  su  iuteslocütor  ai  Sr.  Oinndo/ 
ái¡ti-pairiota  según  sus  principios,  que  de  va!:>r  á  las  ambiciosas  niir;is  úti  iiif,  hz  ivr. 
hando  ,  y  áé\  adnlador,  b  ií^iuírante  Pío  (á  quu-n  ensaña  lo  que  debía  practicar  por- 
que  sují  ignorantes  [)adres  que  ii.)  piüiieron  go>:;ir  de  las  brdianieá  ii, fluencias  «Id  !>iglo 
déla  \at\  dijeron,  que  es  obrH  de  tni.-'e!  ici.rdia  en^^eñar  al  que  no  sabe.)  Este  es 
tin  proceder,  que  pone  en  moviniieníí»  a!  j  tveti  de  cortíís  observacioues ,  y  le  excita 
aclamar,  que  el  incorruptible  Üe;Mi  Funes  es  anti  patriota  ,  pueá  introduce  ene!  seuo 
de  la  patria  á  un  enemigo  de  nuestra  independencia,  sin  advertir,  que  un  solo  Achan 
hizo  la  ruina  del  pueblo  de  l>rae! ,  y  que  una  obt^ja  apestada  inficioi.a  todo  nu  ici);ino, 
Me  confundo  al  ver  que  un  defensor  uiíís  -zeloso  contra  los  anti  pauutiis  que  8.  Ala» 
nas-io  contra  los  aniauos  no  se  Inya  acercado  ai  avnn  benemérito  de  patria,  de  Jidei 
(fe  probitute  ,  de  incnirtiplione  ^1  S.  d.  Juan  Martin  Pue>rredon  ,  que  fue  su  escudd, 
*u  defensa,  su  antemural  y  su  muro,  y  le  haya  dicho;  no  es  conveniente  que  njaude 
V.  E.  tantas  legacías  al  Sr.  Oíondo,  pises  se  va  a  consag-rar  por  la  audaz  propuesta 
del  aspirante  Feruitndo,  y  por  la  conocida  flojé  iad  del  iíiít-b¿  Pío. 

¿Como  es,  que  esn  piuma  tan  brillante  ,  qi?e  con  insolente  atrevimiento,  que  no  pué^ 
de  borrarse  ni  con  autoridad  pontificia,  insultó  ¿;í  cowigrrí'r/í'íííowí?  />o/j///o/?/m  un  joveii^ 
que  ya  fue  ju/gado ,  no  tira  sus  imponentes  rasgos  contra  su  seducida  patria,  que  es* 
ta  sirviéndose  de  los  inconstantes  hijos  de  los  peninsulures  }  INi  el  siempre  perplexo 
Montana  podría  dudar,  fpie  el  aníor  natural  del  hijo  al  padre  tieue  palnucas  dobiys  ¿ 
y  de  doble  pujanza  que  el  reconocimiento  que  exige  la  mano  bienhechora  de  su  be-- 
neficiado.  En  mi  pobre  teoría  el  mas  imperioso  de  los  amores  es  el  de  la  ¡lalria.  por 
que  es  Ja  quinta  esceneia  ,  6  lo  rnas  noble  de  la  candad  de  Jesm  ri-fo  ,  ó  un  pet  fe<  ta 
círculo ,  cuya  periferia  forma  el  amor  de  preferencia  al  Dios  Omnipotente,  que  ims  has 
criado,  á  \a  religión  santa,  que  nos  ennoblece  y  divinisa  ,  á  U)s  pastores,  y  sacerdo^ 
dotes  que  son  nuestros  necesarios  fanales  ,  á  las  leyes  que  nos  rigen  ,  a  Io'í  intrépidos 
Inagistrados  ,  que  sin  aceptar  personas  como  Jesucristo,  lás  defienden  <  á  las  valerosas 
huestes,  que  bajo  el  auxilio  dtl  Dios  de  los  ejércitos,  oponiendo  sus  pechos  á  laa 
balas  carniceras  bos  protegen,  t.1  suelo  infinitamente  fecundo  en  que  nacimos,  á  los 

Ííadres  que  nos  eiígendran  y  conciben,  á  los  verdadercs  maestros,  que  nos  dan  (no  como 
os  Virgiliones)  un  ^er  mas  noble  que  el  orgánico,  y  á  todos  nuestros  prójimos  americanos, 
6  advenedizos ,  cristianoíJ,  ó  infieles,  porteños,  6  peninsulares,  bárbaros  ó  scitas  ,  pam^ 
pas  5  monteros,  pues  no  dividiéndose  Jesucristo,  que  ha  prometido  estar  con  ncso- 
tros  hasta  la  consumación  de  los  sifflos  ,  aunque  vengan  ingleses  que  nos  chupen  ,  porJ 
tugueses  que  estén  al  espionage  ,  franceses  que  nos  desprecien  i  porque  para  ignominia 
de  la  América  del  Sud  ya  saben  por  nuestra  imprudencia  y  locura  que  los  hemos  que- 
rido engañar  y  entretener:  á  todos  debemos  amar  con  amor  de  fraternidad. 

Ignoro  la  ascendencia  del  autor  dtl  breoe  discurso,  y  también  la  ignora  mi  pro* 
tegiílo,  sin  em!)argo  de  haber  estado  en  Córdoba,  llenándola  de  beneficios  mas  de  25 
años,  y  por  esto  no  podré  decir,  si  sus  padres  fueron  europeos,  5  americanos,  pero 
si  sé  que  ha  tenido  insignes  bienhechores,  y  amigos  godos,  que  uno  de  estos  le  ad- 
quirió la  canogía  de  gracia,  con  que  empezó  á  figurar,  y  que  progresivamente  fue 
llevado  por  la  mano  benéfica  del  godo  rei  de  las  Españas  hasta  el  deanato,  que  hoi  le 
condecora.  También  sé  que  |X>r  unos  godos  sus  apreciadores  subió  en  con>ulta  para 
una  mitra,  tértuino  tan  fugitivo  como  precioso  de  sus  aspiraciones.  Y  que  ¿tan'-ei- 
terados  beneficios  no  des|)ertaniu  continuamente  sentimientos  de  gratitud  en  un  espiri. 
tu  tan  fino,  tan  bien  organizado,  y  dispuesto  como  el  dtl  autor?  Poílria  mirar  coir 
una  fria  y  criminal  apatia  á  su  augusta  corresponsal  la  Carlota,  en  caso  que  le  hu- 
biera proporcionado  (*egun  dijeron  años  ha  las  lenguas  que  nada  respetan)  eo  premien 
de  cierto  negocio  fraguado ,  como  aquel  de  que  habla  David ,  entre  los  celages  y 
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obscuridad  de  las  tinieblas,  el  patriarcado  de  índiai?  Es  verdad  qne  yn  famas  loí 
creí  ,  y  que  le  liice  la  justicia  de  persuadirme  que  su  gigante  mérito  fue  eJ  único  hcij» 
íador,  el  liíiico  escriba,  ei  único  «¡aicrpo  de  su  imputado  crimen,  máxime  después  que 
leí  el  dictitm  wiitis  dictnni  nnlliiis  de.  sn  nerviosa  vindicacioti. 

No  obstante,  ya  que  el  sabio  autor  para  ilustraruos  coii  las  vi^to^ias  flores  de  su  imponente 
pmcel  da  tatito  valor  á  rumores  po[)u!ares,  que  no  duda  por  solos  ellos  hacer  pie  fir» 
me  contra  re}ts,  contra  Pontífices,  y  aun  excomulgar  á  los  Ansíeles  del  <  ie!o ,  s.i  le 
quieren  contradecir;  snpon«>amos  por  un  momento,  que  la  consuha  de!  gí  Vinete  yodo 
liubiera  bajado  favorable  á  los  des-eos  dtl  autor,  ó  que  ya  le  veía  But nos  aires  ((jue 
lauto  se  con)place  en  las  decoraciones  de  los  hijos  de  agenas  soberaniss,  cuanto  se  eu* 
fure.ce  contra  las  que  pueden  obtener  los  de  la  suya)  cnu  todas  las  insignias,  honores, 
y  aparato  de  la  dignidad  patriarcal.  ¿  Qué  fe  di  beria  coníoíar  en  e^tt-  caso  al  mal- 
diciente que  dijese:  desnúdese  el  sfñor  patriarca  de  hts  canof/ias,  prcoendns ,  y  mi'; 
tra  que  ha  recibido  de  la  E.^jxma.,  y  de  ese  brillante  va  i  ludo  que  obftibo  dei  Bra- 
sil,  si  quiere  que  t enriamos  por  puro,  acrisolado  ,  é  invuri.a!¡le  sn  patrioti.\mo  ?  (.'t-ujo 
le  oonfesfariamos  si  añadiese  agitado  úttX  mismo  esuintu  deiracíor  ,  ía//í</á(  prebfndas^ 
tantas  distinciones ,  tantas  gracias,  tanios  honores,  y  iautns  rentas  son  atractivo^ 
de  sobrada  enerr/ía  ,  para  posirar  á  los  pies  desús  afiravianies  la  Jiume~a  nrisma 
del  coloso  de  Rodhas ,  y  par'i  incfinarle  al  a  mor  délas  teístas  coronadas  ^  que  taii' 
to  le  han  agraciado ,  arrastrando  de  maVdla.  con  todo  lo  que  es  patriad 

Coüñeso  de  buena  fé ,  que  aan  en  eíM:e  acto  íni-iíno  susjH  ndienuo  oh  pobre  ploma 
defensora,  seria  el  prií¡;ero  ,  (¡ue  con  senibliu.te  des-Ht-fiador,  y  con  voces  de  iiidignacion 
]e  diria:  "calía  meiítcciito  :  ¿como  te  atreves  á  formar  tan  eicecrables  sf)Ñpechas  con- 
tra un  hombre  tan  calificado,  que  ha  dado  tantas  pruebas  de  su  paíiiotisnio  ?  ¿  Cí.mo 
no  temes  ias  iras  de  aciuelia  fulminante  magtsíad  ,  qne  aun  respecto  tif  los  simples 
«acerdotes  ha  dicho,  que  son  la  pupila  de  sus  oj(js ,  añadí,  ndo  (pif!  le  •if-uije  cpiiea 
los  ofeoíle,  asi  como  ie  honra,  quien  los  rí-speta  ,  los  oye,  y  obe  iece  ?  Con  que  te- 
meridad' te  arrcyas  á  medir  con  ia  vara  de  tu  iniquidad  ?,  in)  suget<>  de  tanta  repu* 
tag;  n  ,  q>/e  ha  renunciado  tantos  años  ha  el  suelo  natalicio  por  estar  t  n  Jíurnos 
aire^ ,  qu^  st  le  ha  remvherado  ,  íundAm  hí.temi'O  <  I  ili  píí.ar  de  iní^itua .u  (  (fn 
s/ís  prodiíccionex  ,  de  recrearse  con  sus  flores ,  y  de  entretenerse  con  l(t  hctnni  del 
prospecto  de  una  historia  tan  irnparciaí,  tan  exácto,  tan  melódico,  tan  fieL  tan 
verá^idoro,  tan  sin  plar/io  ,  y  tan  circunstanciado,  q<fe  ni  aun  calln  la  triste  ft/uda^ 
ciofi  del  cole'jio  de  huérfanos  de  Córdoba,  indigno  aborto  del  infeliz  san  AiberUt?, 
El  ¡nitor  del  breve  discurso  es  nri  sabio,  y  viene  millones  de  arbitrios  para  c(mm  iliar  su 
fortuita  con  ios  intereses  púl)iicos:  es  religioso,  y  no  negará  al  Dn  s  que  adora,  ni 
sus  sacralísimos  preceotos  por  todos  los  reyes  de  la  tierra  ,  aunque  el  diablo  mostrán- 
dole en  un  pequeño  periido  la  brillante  perspectiva  de  tn<ias  sus  riqiiesas,  honores,  y 
reynos,  se  ios  ofresca  en  premio.  Su  gratitud  no  atropellará  las  aras  del  Dios  desco- 
nocido que  predicó  san  Fcd)!o  ;  dará  a!  César  lo  que  es  del  César  ,  y  á  Dios  lo  (¡ue 
es  de  Dios.  Bajo  ¡as  mas  foimidables  responsabilidades  nos  intiman  las  s^agradas  ie- 
y^s  ,  naíursl  ,  escrita  ,  y  evangélica  la  dulce  necesidad  de  amar  a  nuestros  pa- 
dres, hasta  maldecir,  y  mandar  apedrear  por  la  multitud  al  contraventor.  No  0;-btante 
Jesucristo  ,  que  juró  no.  traspasar  un  ápice  de  tan  divinas  leyes  ,  ordena  que  huyamos 
y  detéstenlos  con  odio  religioso  á  esos  mismos  padres,  si  tratan  de  ceducirnos  y  des- 
viarnos de  su  doctrina  y  de  nuestros  deberes  ,  que  es  decir  eu  compendio  ,  del  amur 
de  la  patria." 

Sea  lo  qne  fuere  de  la  incitativa  que  se  nos  presenta  del  Exmo.  Sr.  D.  Martin  Ro. 
driguez  dignísimo  en  mi  concepto  de  perpetuarse  en  el  gobierno  de  esta  provincia, 
y  aun  del  de  toda  la  mi:íera!)ie  dispersión,  a  que  nos  han  llevado  nuestros  delitos; 
yo  sé  que  el  papel  h:i  substraído  mag  de  24  días  á  la  carrera  mortal  de  la  preciosa 
vida  del  venerable  Dean.  La  incitativa  tiene  una  fecha  mu}'  posterior.  Un  sugeto  de  ver* 
dad  tne  Cíímunicó  la  concepción  del  bello  parto  e!  quince  de  enero,  otro  me  dijq 
el  18  que  ya  se.  movia  eu  el  seno  materno,  y  otro  me  anuncio  ti  25  que  ya  est.iba  muy 
próximo  á  naber  tan  apreciable  criatura.  Na  obstante  el  matrimonio  de  que  procedió 
se  celebró  el  dia  30.  Mi  pobre  talento  no  acierta  á  componer  este  anacronismo ,  pa- 
racronismo, ó  tautología  ,  ni  el  respetable  Sr.  Dtan  con  ser  de  primer  orden  á  dei  irnos 
cual  de  las  , cuatro  ó  cinco  soberanías,  que  comprende  el  obispado  de  SaUa  deberi^ 
proponer  6ugeto  para  aquel  obispado  en  caso  de  ser  admisible  la  doctrina  de  la  inhe* 
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rencia  ,  qne  fjüiert;  dar  ai  j¡ío  poJer  secular  protestad,  tle  entrar  en  tan  arduos  nego- 
cios,  sin  precedente  concordato  pontiíicio.  (1)  Es  muy  doloroso  que  la  sabia  Frnn- 
ria  no  hubiese  tenido  en  toda  su  exíension  un  poütico  civil  y  canónico  tan  ilustra- 
do romo  el  autor,  que  hubiese  ahorrado  al  otunipotenle  Napoleón  tanto  ybaíimipnío 
d<'pres.!vo  de  su  alta  represt.'níaci(in.  Con  la  doctrina  de  la  inherencia  habría  evitado 
su  soberbia  colosal  el  veigonzoso  paso  de  celebrar  con  Pió  Víl  un  nuevo  concordato 
para  las  provi:ííoiie3  de  beneíicios  ,  prevendas ,  obispados  y  demás  piezas  ecltciasticas , 
ó  una  ratificación  del  que  suf5  predecesores  ohíubieron  de  León  X.  También  es  bien 
sensible  que  ni  en  España  sobradamente  engreída  con  sus  riquesas  americanas  no  liu- 
biese  habido  ,  quien  Inibiese  persuadido  á  sus  antiguos  monarcas ,  cuan  indecoroso  era  á 
eiios ,  V  ¿  UhIjl  la  nación  ceder  ó  abdicar  esta  inherencia,  que  aino  fuese  un  ente  de 
razón  ,  á  cuyo  entierro  asistió  como  vicario  el  gran  Islas  ,  seria  el  maíia  mas  vistoso 
de  ía  purpura,  y  la  piedra  mas  preciof¿a  de  ia  corona.  Bien  sabido  es ,  que  Napoleón 
liada  respetó  en  sus  criminaiiáinias  usurpaciones,  que  siempre  quiso  tener  un  poder  ab- 
soluto ,  y  de  absoluta  independencia  de  todo  poder.  Con  todo,  le  vemos  muy  afligido 
cuando  el  Pontífice  rehussa  expedir  bulas  á  favor  de  sus  a|e¡'raciado8.  I^!  forma  comi- 
siones eclesiásticas,  cougreí^a  ios  Obispos  mas  sabios,  su  oainipoíencia  deraanáa  reape- 
fuoiitamí*nfc  sus  dictainenes  ,  inquiere  cors  escrupulosidad  si  él,  o  iotí  oíros  reyes  de  I  rancia 
han  iníVingido  de  algún  modo  el  concordato,  desea  áe  le  diga  que  oiedio  podrá  adop- 
íarse,  en  caso  de  persistir' en  su  renuncia  el  sucesor  de  San  Pedro,  para  Henar  las 
vacantes ,  aspira  á  que  se  declaren  reunidos  en  »u  augusta  persona  los  de- 
recíios  que  en  la  materia  creían  tener  algíuioig  de  ios  principes  subyugados  , 
embaraza  con  nuevos  reclamos  á  aquelias  respetables  asambleas,  que  contenidas 
con  la  brida  de  pu  alta  sabidiu'ia,  y  con  el  poderoso  í;V«no  del  r«?igioso  respeto  al  vati- 
cano ,  no  creen,  aunque  ardientenjeníe  lo  desean  ,  poder  responder  de  un  modo  satis- 
factorio á  las  ambiciosas  miras  de  su  principe.  Buscaré  dentro  de  poco  mano  ma« 
diestra  que  la  mia  ,  que  tal  vez  acierte  ¿  desatar  este  nudo  gorniado.  Por  ahora  pido 
á  ios  lectores  8u«pendan  el  juicio  en  orden  alas  docSrinas  de  ios  Pereyras ,  jF^bro- 
nios  ,  y  á  los  hechos  o  ejemplos  que  en  confirmación  de  la  suya  cita  el  autor.  Mi^i- 
tras  tanto  crea  la  doctrina  de  la  inherencia ,  el  que  no  sepa  cuan  amargo  es  para  los 
reyes  auu  la  simple  idea  de  la  humiliacion. 

Convengo  desde  luego  con  ei  ilustrado  de^p  que  seria  una  loca  o^adia,  y  un  pato 
mny  indecoroso  á  ia  magestad  del  trono  espaaol,  que  Fernando  Vil  invadiendo  ]o» 
sagrados  derechos  de  la  América  del  Sud  potestativamente,  ó  como  principe  de  ella 
presentase  sugeíos,  que  llenasen  e!  hueco  perjndiciasitdmo ,  en  que  sí  hallan  todas  nues- 
tras Iglesias.  Pero  que  i  un  ingenio  tan  lince  oo  entrevee  otro  medio  loable  y  decórelo 
al  concurso  pontificio  y  regio,  compatible  con  nuestra  independencia  y  útil  á  nnesírá 
nececidad  ?  A  nuevas  enfermedades  es  forzoso  oponer  nuevos  fármacos ,  y  en  el  último 
crece  de  ios  males  debe  el  ingenio  médico  poner  en  acción  todos  sus  resortes. 

¿  No  seria  muy  doloroso  h  nuestro  ¡aacieníe  estado  ,  que  el  soberano  Pontífice  nos 
deconociese  por  hijos,  ó  nos  abandonase  como  á  un  bien  mosírenco  ?  Por  el  contra- 
rio: no  seria  de  sumo  placer  para  los  muchsiimos  hijos  de  Sud  América ,  que  todavía 
sin  habernos  dejado  fascinar  de  fósforos,  lucidas  quimeras,  ó  prestigios,  conservamos 
pura  ¿inmaculada  en  nuestros  corazones  la  saní^i  y  divina  religión ,  que  htmos  profe- 
sado, no  seria,  digo,  de  sumo  placer  la  noticia  deque  aquel  tierno  padre  dirigía  á 
nosotros ,  y  á  nuesíras  iglesias  la$  amorosas  miras  de  su  vigilancia  pastoral  ?  ¿Seria 
indigno  del  zelo  apostólico  de  un  Pió  Víl  hacer  una  respetuosa  suplica  á  su  hijo  Fer- 
nando ,  a  fin  de  que  pro  hac  vice  removiese  el  fiserte  obstáculo  de!  concordato  y  le 
desatase  las  manos,  pai'a  llenar  de  bendiciones  los  apriscos  de  Sud-América ,  y  erjugar 
las  mentidas  lagrimas  de  las  iglesias  viudaa?  ?Que  repugrsancia  halla  nuesíio  sabio  en 
creer,  que  un  desendieníe  de  aqweüos  monarcas,  que  lian  hecho  siempre '  tanto  alarde 
áe  liaber  plantado  entre  no&oíros  la  fé  ,  accedieise  á  tan  imponente  insinua- 
ción por  no  ver  desplomado  en  sus  días  el  augusto  edificio ,  en  que  tanto  se  gloriaron 
sus  progenitores?  ¿ignora  acaso  el  soberano  Pontifica ,  que  está  escrito:  que, JaltaTtdQ 
ei  pastor  ,  se  dispersarán  las  obejas,      que  doTide  no  Imy  qnien  diestramente  gobier- 


(  1  )   Ea  cfit«  csiso  que  g'uerr»  tm  /unee¿a  no  moverla  la  doctrina  aMÜ-ca&ómca  ,de  .las  iiü^t^-^ 


né  ci  fimnn,  el  nrmfraqio  parece  inevitable?  ¿No  tendrá  presente  aqnel  ^ajírado  cus. 
tíiílio  (Jf  Israel  cuanto  padecen  la  viudas  e¡!  su  soledad  ,  ó  no  habrá  llegado  á  íu  no. 
ticia  que  si  por  etiquetas  y  respetos  tempíoraies  deja  de  consultar  el  modo  mas  deco. 
rosu  de  etíjuj'^'-ar  sus  lagrimas,  eii  el  dia  grande  no  se  le  computará  entre  loá  disptij- 
sadjres  fielc;»? 

Podría  divertime  en  otras  congeturas  para  mostrar  al  autor,  que  no  fom  tan  ner. 
Vioíos  y  coiicluyentea  suí;arguiiieuti,s ,  y  qup  íin  <  rii-ninalidad  podria  mi  ¡Hoteyido  tener 
las  í>ulas,  que  tanto  le  incomodan.  Ni  aquí,  ni  tu  otro  Ui'j^wr  í>e  ha  pre>tntado  el 
menuicnüíe  con  traíuiüieiitL! ,  in5!j.'nia,  o  distinción  fjue  io  acredite  cbi^iio.  ¿Conque 
fundamento  pues  esgiime  eí  Sr.  Deau  la  eSj)ada  de  su  sabia  [duma,  [lara  tirar  ai  aire 
cuites,  y  revaie;!  ?  ¿lia  creído  bastantes  los  runsores  populares,  p-ara  enjrolfarse  en  un  mor 
de  puntos  de  tan  diíicil  exp-lanacion  ,  y  tan  aventurado.*  en  la  linea  del  espirito?  ¿  P.ira  ar- 
remeíer  tan  de  íVeuíe  la  autoridad  pontiticiu  basta  que  se  lía^a  general izadvo  la  voz  (fe 
un  hecho,  que  puede  muy  biefi  sin  la  menor  ofensa  de  nuestra  independencia,  sub- 
sistir y  tener  toda  su  firmeza?  ¿Es  racional  motivo,  para  mostrar  en  un  papel  pfjblico 
una  abierta  resolución  de  desairar  laá  letras  de  un  pastor,  á  ciiyos  l)razos  ,  sino  que  ■ 
remos  ser  perjuros,  mas  hoy,  mas  mañana  debemos  volar  ?  Si  se  ha  generalizado  la  V(tz 
de  que  el  meíidicaníe  es  obispo,  taffibien  se  ha  gei)erali?íulo  la  de  que  miente,  y  es  mi 
iaiposior.  ¿  Porcpie  pues  elige  lo  primero  para  batirlo  sin  fruto,  y  no  lo  segníido  oara  mí. 
rario  con  el  desprecio  que  se  merece?  O  ror  llevar  ia  contraria  al  iluminado  <íiscipnlo  de 
Gduialie!  se  cotuplace  eu  decir:  ego  autem  in  idcerium  pugno  f  Dej»- ,  <lfjf  ^l^hbi(} 
autor,  que  arrebate  el  torbellino  esa  despreciable  pajilla  de  ¡a  mentira  bociferada  ,  y 
no  se  a!>anze  h  estrellarse  contra  la  solidez  y  firmeza  ile  la  silla  de  San  P»^dro,  ccíUlnV 
cuyas  sagra<las  facultades  no  v<deii  ,  ni  pueden,  ni  podrán  jamas  valer  pretendidas  irj. 
herencias  de  reinos,  ó  e»tados  católicos,  infantes,  ó  adultos,  íorutados ,  ó  informes, 
privados,  ó  reconociilos.  1,1  mayordomo  de  la  vifja,  que  á  su  temfío  debe  responder 
de  sus  frutos  espirituales  al  gran  padre  de  familias,  es  quien  df  be  e>.cogfr  los  opera- 
rios. Aquel  á  quien  se  dijo  por  la  palabra  eterny;  apacienta  m'tn  obf'jas,  ij  confit  mn  d 
tils  fiennanos ,  es  á  quien  privativamente  y  con  exclusión  de  todo  o  ro  coiu  inso  toi  4 
ex  natura  reí  útsüníir  pastores  y  separar  mercenarios.  Este  fue,  quien  sin  intervención' 
de  otra  potestad  envió  á  España  ios  siete  apostólicfj».  Mas  de  17  siglos  tian  estada' 
los  Pontífices  en  pac'fico  goce  de  hacer  y  corifirrnar  obispos  sin  dependf  ncia  de  po- 
testad alguna  terrena.  Cuando  ban  querido  se  liau  servido  de  otros  mfdios  para  lle- 
nar esta  saurada  función.  Según  su  bene[)íac¡fo ,  ó  acomodándose  á  las  circunstaní  ¡;.s 
baa  cometido,  ó  reasumido  esta  potestad,  la  ha  ampliado  ó  restringido ,  han  admitido 
en  ella  asociaciones,  5  las  han  excluido.  Esta  e«  la  doctrina  pura,  esta  es  la  doc- 
trina de  ía  iglesia  de  Dios,  esta  es  la  de  los  padres  y  los  concilios,  este  es  el 
fuerte  vinculo  de  la  unidad  eclesiástica'.  Americanos,  sin  concordato  la  inherencíaí 
no  es  mas  que  un  delirio,  que  alaga  los  oidos ,  y  una  de  aquellas  doctas  f.bulas  de 
que  nos  manda  huir  el  aposto!.  Vuélese  por  él  ,  ti  queremos  dar  todo  el  lleno  á  núes» 
tra  felicidad. 

IMe  he  esíendido  demasiado,  pero  aun  no  puedo  dejar  de  reconvenir  á  nn^^sfro' 
ilustrado  Dean  sobre  la  ligereza ,  con  que  tacha  á  mi  pi otegido  con  la  mas  negra  y 
detestable  de  todas  las  calumnias.  Si  se  le  piden  fundamentos  ,  sahiremos  con  que  sé 
ha  generalizado  la  voz,  pero  un  tolle ,  toUe  solo  es  bueno  para  que  unos  perros  jii- 
dios  crucifiíjuen  á  Jesucristo.  El  celebre  Pitaval  se  horroriza  de  que  smn  juegue  eit 
nuestros  juicios  la  voz  y  fama  pública,  á  quien  las  mas  veces  dá  existencia  ,  y  en  to- 
das puede  darla,  una  lengua  temeraria.  ¿Que  maquinaciones  contra  la  patria,  cr  nírai 
su  libertad  ,  ó  independencia  se  han  imputado  en  parte  alguna  contra  el  religioso 
mendicante,  aunqne  sta  con  la  falcedad  con  que  ban  acriminado  en  fsta  mateiia  á 
nuestro  sabio  Dean?  ¿Que  cartas  subversivas,  5  que  contengan  el  mas  ligeio  rasgo 
contra  la  libertad  de  Sud  América  se  le  han  sorprehendido  ?  Eu  que  hordas  ó  par- 
tidos se  ha  mesclado  ?  ¡  (iloriosa  patria  !  Como  no  te  lamentas  de  la  profanación  dé 
tu  santo  nombre  que  por  nuestra  miseria  se  hace  servir  de  apoyo  á  las  paí^iones  mas 
viles!  Alta  pe  til  livor.  Yo  ,  aunque  soy  un  constante  admirador  del  mérito  de  tan 
honorable  señor,  me  acerqué  al  sonrrojado  mendicante  á  persuadirle  se  vindicase,  pero 
como  por  carácter  ama  la  paz  aun  con  los  que  la  aborrecen  ,  me  contestó  con  nna 
especie  de  sonrisa :  diclum  unius  dictum  nullius,  añadiendo :  si^rir  por  Jeaucrisio  la» 
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flaqueza^    de  nuestros   próximos  es  obra  de  la  cristiana  misericordia  que  me  en-- 
ceñaron  mis  antir/iiados  padres. 

Maá  yo  ,  que  lio  teiv¿o  sangre  tan  íVia ,  y  que  advierto  que  si  üticve  ir  .¡es  noí» 
moiamo^  no  puedo  dejar  de  cnn•i^tl■ar  aquella  pujante  iauza  dtd  vim,  vi  auníjite  con 
dolor  de' mi  corajon.    ¿Sis  pos^ible  »|ue  unsuo.  to  de  tan;a  madurez  iüí«ulíe  ?«//^cirwí, 

V  quiera  h-icer  execrable  coram  populo  á  lui  hijo  de  e^í:»  ciud.ul  nacido  (Je  unos  pa- 
dre^  que  tinto  ii-uraron  en  ella  por  sí,  y  por  sus  entroncaniientos?  ¿  Qise  duja  ti 
joven  da  cortas  observaciones  si  entendiese  i\ue  un  respetable  ancuiíio  (pie  cí  cíiesí» 
en  su  nro^pecio  que  la  vida  ?e  le  escapa  (que  es  lo  mismo  que  dfcir:  que  ya  !e  ins- 
t-i  d  juicio  irrí  íormable  )  tome  tinta  dtl  abismo  ,  para  manchar  con  su  plum:i  lo  mas 
(ieiicido  y  sensible  de  !u  reputación  de  un  americano,  de  un  sacerdote  aníi-uo  ?  iie- 
nito  (juc  vene  ro  al  «ran  Dean  de  Córdoba  ,  pero  mi  dmistad  jamas  traspasa  las  aras. 

Fntro  líues  en  materia ,  demostrando  que  el  Sr.  Dean  es  roas  iijunoso  á  ia  patna 
«ne  el  mendicante  sahoido.  Porque  ¿quien  se  animará  á  servirla  y  beieíiciaila, 
como  buen  hijo,  sabiendo  que  el  fiuto  de  sus  afanes  y  í^udores  ha  de  ser  la  envidia 
mas  mordida,  "la  de^;radacioii  mas  injusta,  o  el  vestido  doble  de  la  jgnOminia  ?  Aun 
las  be-itia»  que  no  tienen  mas  Dios  que  su  vientre  se  olvidarían  del  alimento,  dice  Aris- 
tótele*'  «i  el  placer  del  ^niíito  no  leá  compensase  las  fati-as  de  bn^cario,  bi  uta  sine  gmtii,  uli- 
menioohlimscerenOir.  Me  atrevo  a  decir  sin  temor  de  ser  juiciosamente  dt  smnitido  ,  (jue 
ñocos  americanos  han  acreditado  patriotismo  mas  acendrado,  que  mi  pro^^-:«u¡.  Foríjue 
•nue  otra  cosa  es  potriutismo  que  un  brillante  rasqfo  de  herouidad  co,.  (¡uo  el  liombre  desea, 
v'antepone  todos  ios  bienes  y  felicidades  públicas  á  las  de  su  Uidivuiuo  ?  \  s¡  cerno 
decía  S  Greo-orio  el  !> ¡ande ,  obras  son  amores  y  no  buenas  ra/.ones,  ios  cabildos  y 
trobiernos,  bs  prelado,  diocesanos,  y  regulares  ,  ios  curas,  y  otros  per^onages  persuu- 
den  á  toda  luz  que  el  religioso  mendicante  ha  heclio  servicios  mas  disiinf^unio» ,  y  de 
mas  importancia,  que  los  de  bufete,  á  los  pueblos,  que  ha  habitado  Una  magniHca 
io-lesia  en  Córdoba  (1)  una  capilla  en  Calamuchita.  otra  igitsm  eu  los  Ra!ie¡;os,  dos  en 
Catamarca  que  aun  deia  inconclusas  con  la  esperanza  de  llevarlas  a  sn  pe.t.ccion 
A  su  re-re^'o,  una  herínosa  torre  (jue  ha  construido  eu  la  recolección  de  aquella  cm- 
dad  un  retablo  dorado  y  paramentos  que  donó  al  templo  de  S.  Pedro  en  la  jurisdicción 
de  Córdoba  ,  repetidos  socorros  pecuniarios  para  la  construcción  de  l-i  »¡"tva  igiesia 
oue  actualmente  fabrican  en  la  misma  ciudad  lo  lUl.  PP,  mercedario*  ,  500  y  mas  pesos 
divertidos  en  un  bisarro  caHcel ,  que  ha  construido  alü  mismo  eu  la  iglesia  que  sirve 
á  los  reli«-iosos  d<^  su  orden,  y  300  mas  que  txhibio  el  año  pasado  para  ajnda  del 
nuevo  oroano,  300  mas  para  el  retablo  mayor  del  santuario  franciícano^de  la  Kioja 
la  renovación  de  «audlas,  ternes,  y  demás  param.entos  eclesiásticos  a  beneficio  de  lá 
misma  i-le^ia  de  Córdoba,  á  que  consagro  mas  de  1200  pesos,  el  vestide  y  alimerito 
ñor  muchos  años  de  mas  de  cien  pobres,  la  construcción  de  una  preciosa  custodia 
de  dos  arrobas  de  piafa,  cinco  libras  de  oro,  ochenta  perlas  de  las  mayores ,  mas  de 
docientos  diamantes,  y  una  multitud  de  topacios.  ¿Son  estos  hechos  pruebas  bastantes 
de  su  amor  á  la  religión  y  al  público  >  .     w  ?  • 

Que  mas  ;  él  curo  con  el  mayor  esmero  muv  á  los  principios  de  nuestra  revolución 
heridas  muv  ¿ives  y  considerables  de  17  soldados  y  un  capitán  ,  que  conducía  desde  San- 
tiao-oa^e.ta  ciudad  una  multitud  de  reclutas  ,  qu*- se  sublevaron  contra  sus  custodios.  ¿Le 
rs-^oó  aca-o  el  Sr.  Funes  ,  ó  la  primer  junta  la  porción  de  medii  it  as  qre  gastó  en  este  ne. 
Dio  >  Ha  tenido  igual  generosidad  con  mas  de  2000  pobres  enfermos  en  du^tinti- 
L,os"  puntos  de  nuestros  suelos,  y  aun  á  muchos  de  ellos  ha  franqueado  lo  necesario 
han  su  alimento.  Ha  enseñado  graciosamente  un  crecido  numero  de  jóvenes  las  pri- 
meras^  letras  y  una  doctrina  fundamental  de  la  religión,  que  se  tomó   la  pensión  de 

iU    Cuando  ni  reli-rioso  mendicante  ihidó  la  famosa  iglesia  de  San  Francisco  de  Córdoba,  que 
colindo  m.s  de  ITñOÍH)  pesos,  (vendiendo  para  esto       preciosa  biblioteca,  de  la   que  .uieK.ro 

V  Dean  tomo  algunas  obra.)  asi  este  ,  como  el  stñor  \Hlela  ,  el  mas  sabio  de  todos  los  Co.do- 
K*  p!  el  ^  Mo'cos..,  y  otros  muchos  le  llamaban  el  Soñador,  porque  decían  ,  que  en  ocho  ge- 
í'rHcione.  no  saperia   íoncluida.    No  obstante,  el  mendicante  la    dio  acabada,  bendita ,  y  consa- 

."S  en  17  años,  con  funciones  de  10  dia.,  que  costaron  mas  de  1000  pesos.  U  señor  deán 
-fo  oresenr  l    Ya  esta  escrito  ^ue  es  hombre  de   mpres«.  ...  .y  también  es  capaz  para  obtener 

concordatos  pontificios  (sin  mendigar  escandalosas  inherencias,)  y  otros  mú  pr.vdeoio*  que  echan 

menos  nuestras  ciudades  y  campos. 


í 

«ecrdinar  por  creerlo  asi  necesarÉo  para  formár  bien  el  corazón  de  los  niñoi  en  ui 

iú'.rario  en  que  las  sorras  de  Sansón  iodo  jo  incéiidian  ,  dándoles  ai  mismo  tiempo  ves- 
tuario y  aíimenio.  A  sus  solici-udss  benéfica»  deben  las  aureolas  que  las  condecoran 
los  doctores  ú.  Jopfc  Tarues,  o  Colora bres,  y  d.  Pedro  Ig-nacio  Castro  después  de  va- 
v.'j3  soconof?  con  que  ios  auxilió  para  su  subsistencia,  y  también  los  deben  e¡  naaestro 
d,  Peílfo  r\eío,  y  el  á.\  ú.  Ramcii  Olavarrieía,  á  quien  sostuvo  con  todo  lo  necesario 
nías  do  nueve  años,  y  ie  d¿o  colegio  en  .Moniserraí  de  Córdoba  basta  condecorarlo 
con  e¡  ün-iorado.  Algunos  de  los  liR.  PP.  dominicos  que  habitan  este  convento  de 
su  p:;giaf!o  in.=tiíUto  saben  que  cü  caisnio  mendicante  ha  dado  por  misas,  j  aun 
graciüaastieiiíc  un  crecido  nüiíiero  de  oruamentca  para  íu  íempio  de  Córdoba.  Di. 
ga  iodo  Caíamarca  ,  si  ha  pradicado  ai!¡  diarianieníé  y  zin  iníeréá  alguno  basta  llenar 
e;]  soios  cuatro  años  él  considerable  námero  de  13Í7  os'aciones  evangélicas  repren- 
dtendo  con  ^rmeza  ,  y  verdad  d.-^snuda  ios  vicios  mas  pujaníes  ,  atacando  con  intrepidez 
los  escí;nc!ai(;íi ,  exornando  vig'orosarnente  a!  profundo  respeto  debido  ai  sacerdocio,  al 
amor  al  orden,  á  ia  rendida  obediencia  a  ios  s]aa<:^Í8írados ,  al  odio  y  deíesíacion  dé 
ia  funesta  arjarqnSa  ,  á  ia  abominación  de  toda  facción  y  de  iodo  partido  >  á  prestar* 
se  con  g-enerusa  bizarría  á  ¡as  ciíacio-iee  de  los  sunerioreg ,  á  sacrificarse  en  obsequio 
de!  bien  público,  ó  de  ía  patria,  y  Á  sercenar  5  extirpar  el  lujo  devorador  de  los 
estados  á  beneficio  de  sus  huestes  y  aun  á  quitarse  el  pao  de  la  boca  para  socorrer 
al  SükJado. 

¡iJig-á  el  mismo  pueblo  si  el  30  de  dicietabrede  819  paso  á  pié  este  mendicante 
la  sierra  de  Aneaste  con  e!  solo  designio  de  conciliar  á  'os  gefes  de  lo»  descontentos  con 
el  ex  tenieníe  Abeüarieda,  y  de  facto  logro ,  que  ellos  accediesen  á  sus  propuestas  bajo 
una  uiuy  sensilia  condición  ,  que  porque  no  fue  aceptada  causo  la  terrible  explosión 
del  17  de  enero  de  820,  dia  fune?tisi:no  ,  en  que  este  religioso  se  presentó  en  Oiedio 
de  los  dos  partidos  t-ooi batientes  ,  clamando  por  la  paz  y  la  avenencia,  estriando  al 
orden  y  á  la  tranquilidad,  y  conteniendo  de  mil  modos  diferentes  los  ánimos ,  que  no 
respirarían  sino  furor  y  ¿arniceria;  hasta  lograr  eaíorvar  mil  muertes,  saqueos  y  desas- 
tres, mientras  ¡os  demás  sacerdotes  seculares,  y  regulares  se  aianíenian  encerrados  ca 
sus  casaü.  Diga  también  cuanías  fatigas  y  desvelos  tubo  que  soportar  el  mismo  reli- 
gioso en  los  óíez  dias  subsiguientes  para  inspirar  ideas  pacíficas  y  de  tranquilidad  ¿  los 
que  se  entronizaron,  é  interceder  por  ios  caldos ,  recogiendo  el  público  el  precioso  fruto 
de  su  amable  quietud.  (1) 

Diga  asi  íTiismo,  si  este  mendicante  predico  tres  años  consecutivos  la  oración  gra- 
tulatoria de  la  tiesta  oiaya  tan  á  satisfacción  de  todos,  que  !a  municipalidad  se  quiso 
encariñar  de  su  impresión.  Diga  también  si  en  los  críticos  moaieníoa  en  que  con  ter- 
ror de  aquel  pueblo  se  aniinció  ,  que  el  Tucurnan  trataba  de  obrar  contra  é!  bostlicien- 
te  c  íiiarciió  en  conaisioíi  mi  protegido,  sin  exigir  viatico  alguno,  ni  otro  interés  qufe 
la  reconcdiacion.  Diga  finalmente  si  luego  ,  luego  que  regresó  de  esta  comisión  lle- 
nándolo de  alegría  coej  !os  oficios  que  trajo  del  intendente  de  provincia,  voló  á  la 
Rioja,  en  donde,  habiendo  llegado  en  los  moiiíentos  mismos  de  la  insureccion,  log'raroíi 
sus  incesa-fites  gestiones  reunir  los  áruraos  de  lo?-  disidentes,  y  después  de  haber  obte- 
nido sus  mediaciones  la  libertad  de  los  Davi'as,  BrizueSas  ,  Gonaiales ,  Blancos,  Graní- 
l!o8 ,  y  otros  que  estaban  en  prisión  ,  se  restituyó  &  su  cosía  aS  valie,  ejecukdü  de  tres 
postas  que  le  dirigió  su  gobierriO  üamándolo. 

Diga  el  pequeño  pueblo  llasaado  Fraile  muerto  ú  en  no^enía  dias  ,  qoe  por  la  últi- 


(1)  Caar.éo  el  alio  "de  815'  se  deciaró  Córdoha  independicaíe ,  la  ViHa  de  Lujan,  quiero 
_decir,  ¡a  de  ia  Ccnctpeion  ázl  i-'io  A°  el  saaor  d.  José  Diaz,  que  se  erigid  en  gsfe  por  su  propia 

.virtud,  coiúitioDü  a  mi  proTegtdo  aElipaírioía ,  para  que  en  ^compañía  del  <;apííasi  d.  Pedro  Malde 
marchase  á  poner  en  rabona  lús.  Vilienos.  Al  punto  !o  ejecutó  y  aaoque  á  proporción,  o^ue  se 
actrcabíiQ  al  désíino,  créeián  ItiÉ  rumores  intitnidaiiíes  , '0íi  términos  que  d.  Pedro  ao  tuvo  espíritu 
para  entrar  á  ía  Villa,  y  se  'quedó  escondido,  el  reügrano  meTíáicante ,  que  siem})re  aiira  con  dets- 
^precio  rumores  generalizados ,  llevo  á  debido  efecto  síi  íomisioti ,  y  reconcilio  á  ía  hija  fugiíiva  con 
una  macirc? ,  que  íani'oien  liabSij.  sido  ing-raía  con  isu  áiwila.  Üti»  isube  de  personas  respetables  exis- 
tentes en  esta  ciudad  ,  coiho  'el  R.  P.  provirtciaJ  'áe  San  l^'rauciíco ,  e!  ÍL  P.  preteníadó  Eapinosa 
de  Santo  Doinifigo,  el  dr.  d,  t'edro  Someterá  y  oíro* ,  son  tOTtsgüe  oculados  de  algüuos  de  ¡os  hi;- 

"  cTtiós  que  presen ío  «i  coVapíciyacíon  del 'softdo  F/aírfótisttiü  d&  íni  protegido.  lEI  qué  dese*  compro- 
bantes públicos  de  todos  ellos ,  acerques»  ai  defensor. 


o 

illa  obstrucción  de  los  caminos  esíubo  allí  deÍÉnido  niietitio  mnidimníe  predii  ó  nr.vrn- 
ta  y  cuatro  veces  sobre  los  misinos  objetos  que  en  Caiamarc.i ,  y  con  e-spí  ciaiMluit 
contra  la  federación  niouSonera  sin  temor  de  niia  horda  ,  o  yrnpos  de  hou!t>res  deci- 
didos por  esta  facción  detestable  que  allí  había;  i?i  es  verdad  (¡¡te  habiendo  ftigiuio  del 
seno  de  los  indios  un  infeli-í  cantivo  lo  vi.stio  e:4e  padre,  !:>  instruyo  en  la  rioctriia 
cristiana,  y  despnes  de  confesarlo  muchas  veces,  lo  conf )rta  con  el  de  ios  ciclos; 

y  si  también  es  cierto  que  allí  vistió  seis  i'í  ocho  jóvenes  sidteras ,  reparó  !a  íuIí  -íííi  (|iie 
estaba  ruinosa,  formo  un  gran  cementerio  y  aun  dejó  una  limosna  pura  vesin  la  iina- 
gen  de  la  santísima  vir^^vn. 

Dioa  el  comandante  de  san  Antonio  de  Areco  ,  que  entiendo  está  acá,  si  en  nn  f-er- 
.mon  de  hora  y  media,  que  al  venir  hizo  el  metidicante  en  iiquí  1  puf  blo,  explicó  con  toda 
claridad  lo  que  es  püt.  ia  ,  formó  un  er;érgico  cuadro  de  los  sagrados dcb"» es  <i«  1  ¡'  .íriota  ,  de 
)os  sacrificios  que  debe  tolerar  con  ánimo  grande,  sino  quiere  hace  rf-e  la  ex<  eeracion 
del  cielo  y  de  la  tierra,  de  la  furiosa  rambla  de  males  incídcuíahíer^ ,  que  biotifü  de 
Ja  deletérea  pestilente  anarquía ,  y  de  cuanto  es  deseable  para  el  decoro  y  felicidad  só. 
Jida  de  Siid  América. 

,  Diga  e!  virtuoso  brigadier  inspector  d.  Jo?é  Rondeau  y  sus  dos  asisíeníes  los  se- 
jíores  planes  si  asistieron  á  dos  ó  tres  de  los  cuatro  ^ermciieif  que  dijo  mi  protígldo  tn  el 
X,njan  ,  y  le  oyeron  excecrar  los  crímenes  que  irií^nían  á  rinei-lra  patria,  proríoner  lo» 
üiedios  que  deben  coüducirla  al  g-oce  de  sn  pnfecta  felicidad  é  ind(  pender  ria  ,  repren- 
der con  nervio  la  separación  de  esta  capital ,  y  el  tóierat.fismo  de  reSigioiíes  inituítida 
por  aquel  cabildo  ,  y  tocar  otros  mil  puntos  interesantísimos  á  la  sociedad  y  a  ia  re- 
jigion  ,  y  c(tn  especialidad  exórtar  á  los  fieles  á  sufrirlo  todo,  y  j>erder¡o  iodo  en  au- 
xilio de  la  expedición  á  los  indios,  para  la  que  igualmente  contrÜjtfyo  con  16  ()esos, 
sin  ennbarg'o  de  la  escaces  á  que  lo  había  reducido  dilatado  y  peno¿ío  viage ;  y 
añada  aquel  beneiiíérito  general ,  si  cuando  se  dignó  mostrar  á  este  rííendicarle  el 
parte  oficial  ,  que  contet  ia  el  relato  de  los  estragos  que  acababa  de  sufrir  !a  población 
del  Salto  le  vió  derramar  lágrimas  sin  poderse  contener  con  emoción  tan  prJéíica  q^ie 
no  le  permitió  continuar  la  lectura,  y  devolvió  el  papel.  ¿No  son  estas  pruebas  nada 
equivocas  del  nías  tierno  amor  á  la  patria  ? 

Yo  he  visto  una  multitud  de  documentos  públicos,  que  comprueban  ,  cuanto  hasta 
aqui  he  presentado  en  abono  del  sólido  patriotismo  de  mi  protegido  ¿  y  no  caerá  la 
fxcecrarion  publica  sobre  ese  impreso,  en  que  á  un  mendicante  de  tan  noble  com- 
portacion  se  mancomuna  con  los  enemigos  de  nuestra  causa  ?  Si  este  padre  es  ene- 
migo de  ella  ¿  cuales  son  sus  amigos  ?  Son  los  hulgazanes  que  concentrados  en  sí  mis- 
mas solo  piensan  en  lo  que  solo  puede  serles  de  honor  y  de  lucro?  ¿Son  los  que  á 
expensas  de  negras  tramoyas  han  logrado  al  fin  que  Buenos  aires  y  sus  hijos  solo  es» 
pe-eii  y  solo  reciban  detestaciones  y  anatemas  de  los  pueblos  del  interior  ?  Son  los 
que  satisfechos  de  su  exterioridnd  y  bocingleria  gritan  viva  la  patria  que  deshonra- 
i,  mas ,  viva  esa  patria  que  desangra  nuestia  abaricia,  viva  esa  patria  que  siu  mere- 
cerlo  nos  ha  dislingiiido ,  sarandonos  de  la  pocilga  para  que  pueda  figurar  nuestra 
soberbia,  vM'a  esa  patria  que  por  el  mas  estupendo  prodigio  de  la  Omnipotencia, 
aun  vive  á  pesar  de  nuesrro  desastroso  manejo"?  Asi  gritaban  ciertos  impíos  solo 
acreedores  á  todas  ¡as  iras  del  cielo.  Benedictas  Deus  quia  divites  fucti  sumns. 
¿Que  ceguedad  es  la  nuestra,  conciudadanos?  Solo  imaginar  que  un  hijo  de  Buenos 
aires  puede  aumentar  un  poco  de  honor  y  gloria  á  su  patrio  suelo  es  motivo  bastante 
para  que  se  amotine  ei  infierno ,  y  trate  de  vestirlo  de  nombres  de  blasfemias?  Si  de- 
sagradaba á  este  pueblo  bueno  ,  buenaso,  bonísimo  que  siendo  por  exceso  bueno  se  hace 
malo,  si.  le  desagradaba  que  un  brote  suyo  soñase  ser  obispo,  no  tieíie  en  lodo 
su  recinto  una  ilustrada  pluma,  que  sin  mendigar  socorros  de  los  alumnos  de  extrañas 
Boberanias  ,  lo  dijese  ?  Hemos  llegado  al  extremo  estólido  de  adoptar  como  por  com- 
plemento  de  nuestra  desgracia    la  imprudente  máxima  de  Juvenal 

Ande  aliquid  brevibus  Gyaris  ,  aut  carcere  dignum ,    si  vis  esse  aliquid.  Probita» 
laiidetur  et  aget. 

Hasta  un  bribón  ,  si  quieres  ser  premiado.    La  alabanza  de  la  virtud  es  fria. 
Somos  por  vpntura  perros  para  embestir  la  piedra  que  nos  incomoda  ya  que 
no  podemos  morder  la  mano  que  la  arroja  ?    Somos  judíos  para  conspirar  contra  el 
mendicante  Lazara ;  porque  no  nos  es  dado  arruiisar  á  Jesucristo  ?    Sea  lo  que  fuere, 
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y  pcsdf  á  quien  te  pcsdre,  aiinr  ue  no  re-ncite  el  mrndicanie  Lñsaro ,  JenrwrUto 

tiiíiiifará,  cf:l;;:;a  en  apiíiud  de  iñnnj'ar  antes  que  se  mventaficn  las  inhcren- 

fti.'.-.-':; ,  v;  í'/r;]  nacerdoiíi  eterno^  para  comunicai'  á  süs  vicarios  la  soberana  y  divina 
poí.í:í?:ul  de  sii-tííar,  &o;neter  ,  y  a/asa'Jar  á  sus  piss  todas  las  inherencias  imaginables 
|!a^;ui.is,  présenles  y  fuí'aras  de  toda  gente,  tr);>u,  nacson  ,  estado,  rcpúbiica ,  ó  reino 
tnis;  t;;iv3  jurado  ;id:oí'íir  y  reconocer  por  r.u  religión  dominante  la  sola  racional  .  la 
■  Cliente  ,  :;i  Rola  irivari;ihle ,  la  soía  convincente,  ia  sola  ¡«anía  ,  la  soia  divina, 
l.r.  líoi  ■  oigíU's  de]  Js'jiiibre  pensador  ,  'ía  sola  salvadora  de  nuestros  alma;? ,  católica  ,  apos* 
•nr;;3'.i:: .    Cv;.;íiív:c-;í  ívsí  adorado  püírfuio  qce  ia  puntería  vw.s  sabia  ew  e.«ta  oca- 


:joIpe ,  ¿/  v^'i't'  hí  iniquidad ,  como  siempre ,  j-e  /¿a  rnentido  á  ú 


?fí..'.::;->M!.  «'.-.-•íoz-^.-.i  cT-,"c  r.uuque  braaseíi  en  su  furor,  ios  que,  en  el  actual  eí-íado  de  las 
Ci-i$:v.-' .  debí,-,  ser  ¡-.os  ¿r.ót!C03  ,  '-ea  mj  protegido  tiene  un  hijo  que  lejos  de  querer  ser, 
lia  deseado  sL-raprc  no  ser ;  qns  en  jugar  de  llevar  á  .s:¡s  p'echos  á  aquellos  do»  hijos 
de  i;i  rs-íní^uijuí^Sa  qui,  Sa-omo;)  Ilarna  insacialde  ,  porque  .¿icmpre  a:ípiran  (¡dobles  san- 
grcf. .  todo  io  ha  dado  para  el  publico;  que  en  ci  nfio  de  Si7  opuso  una  frente  de 
indí¿r rtacKon  á  la  pronjcsta  que  sa  ie  hizo  de  qiie  admitiese  e]  custodiato  de  la  provin« 
cia  que  teiiiciido ,  22  añosdia  ,  una  h-ínorifica  invesíidr.ra  ,  con  que  sin  mas  inherencia 
á.í  i  ernaíiuo  que  el  KÍ;"jp!o  paso  de  su  lonsi'jo,  quiso  condecorarlo  el  peregrirso  apostó- 


neo  \^\o  V!,  no  ha  querido  usarla;  que  sin  buscar  pedesíaltG  ,  ;ji  andar  a!  fausto  de 
aií-6;g -aicia ,  parees  que  se  ha  complacido  eí¡  rebajarse  siempre;  y  que,  acaso  por  su 
nativo  ert.irfcioVieníü ,  ha  descoi^ocido  los  viles  abatimientos  de  'a  ambición  y  las  degra- 
daníeÉs  po3Íracio;;cs ,  con  qiic  por  lo  común  se  compran  los  efímeros  honores.  El  se» 
ñor  dcan  de  COrdoba  no  puede  igouiar,  que  alli  ,  alÜ  en  su  mismo  pueblo,  el  relí« 
gloso  mendicaníe  con  sus  snanos  consaí^radas  cardaba  tierra,  arena,  cal ,  ¡>iedras  ,  ladri- 
llo, p£s!creaba  hueves,  guiaba  carretas,  trabajaba  en  ornns  de  cal  y  ladrillo,  corria  mas 
que  un  posla,  trasnochaba  continuamente,  sufría  intensísimos  fríos  y  calores,  trepaba 
iHiOnícs  de  nieve,  volaba  á  todafv  partes,  andai)a  por  las  calles  recog-ietido  piedras,  vi. 
sitaba  niultiíud  de  enfermos ,  predicaba  y  confesaba  ma»  que  otro  alguno ,  y  iodo  esto 
íiaciepado  coíapaíible  tanta  laboriosidad  con  la  cátedra  de  cañones  que  dictó  13  años  , 
con  ia  do  escritura ,  que  regento  dos,  coa  la  de  prisna ,  á  que  sirvió  uno,  con  la 
prefecíura  de  estudios  que  simulianeameníe  desempeñó  cuatro,  con  el  cargo  de  vice 
í  cctor  de  Monserrat ,  en  que  se  ocupó  siete  años.  O  Sud  América  !  no  son  tan  hol» 
ga2ar.es  Sos  frailes ,  ni  tan  poco  üídes  ,  como  te  lo  quieren  persuadir  los  enemigos 
de  la  cruz  de  Jesucristo. 

Corito  esJarao3  en  un  tiempo  ,  en  que  todos  lo  quieren  saber  iodo  ,  y  aun  sin  reparar 
en  su  iimiiacíon  esencial ,  echarle  á  Dios  retos  por  la  jncompreníibilidad  de  sus  mis- 
terios,  temo  que  algún  curioso  pregunte  ¿v  porque  se  sujetaba  este  frailea  una  vida 
tan  aperreada  y  desvivida?  Estaba  en  el  orden  que  yo  le  respondiese.  ^Quid  ad 
ie?  Áiiende  tibí.  Quieji  te  mete  con  frailes^  ni  con  obispados.  Pero  porque  el 
sugeto  de  esta  curiosidad  puede  ser  alguna  señora  embarazada:  porque  no  malogre 
el  precioso  fruto  de  sus  castos  amores ,  debo  decirle ,  que  todo  lo  obraba  mi  pro- 
íegido  ¿  beneficio  de  los  ingratísimos  cordobeses  :  que  hacia  miliares  de  peregrinaciones, 
y  i^üüia  todas  las  inclemencias  por  construir  tres  iglesias  en  el  territorio  de  aquella 
insubsisiente  soberania ,  por  adornar  otras ,  por  criar  cuervos  que  intentasesí  sacarle 
los  Ojos  ,  nor  dar  decoraciones  a  su  pueblo,  por  instruir  su  juventud  ,  por  sacar  airosos 
á  los  que  ie  pcupaban  ,  por  dar  socorros  á  sus  pobres  y  por  curar  á  todos  sus 
enfermos. 

Y  que  premio  ha  tenido  el  religioso  mendicante  por  tantos  gervicios?  Su  jubi- 
lación ,  y  nada  mas,  ¿Y  que  le  ha  dado  la  patria?  No  sé  si  será  amor  de  madre, 
c  despego,  indiferencia  de  madrasta.  Las  incitativas,  é  inherencias  me  ponen  ea 
esía  perplejidad:  las  incitativas,  porque  Buenos  aires,  sino  quiere  que  lo  tengan 
por  revüiíoso  Bíontonoro ,  no  debe  meterse  en  los  negocios  de  Salta  ,  cuya  foberania, 
coriio  una  de  'as  piedras  de  la  dispercion ,  sm  otra  inherencia,  tiene  derecho  para 
admitir  en  su  recinto  al  diablo  mismo ,  sise  le  antoja^  Las  inherencias,  porque  sia 
precedente  concordato  trastorna?án  toda  cabeza,  que  no  sea  muy  católica,  apostólica 
y  romana:  porque  si  goza  de  ella  Sa  América  del  Sud,  serán  de  ¡as  que  tiene  Fer- 
nando que  aun  debe  creerse,  con  un  titulo  colorado ,  ó  con  un /mí  gjiíCAííwm  á  serrirse 
íIp  su?  inherencíiss  k  favor  de  la  América,  como  todavia  se  sirve  del  título  del  re/ 
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de  Españíi  y  de  las  Tndias  >  gravado  en  tjue»fra  moneda.  Toclavia  Roma  le  conoce 
como  á  tal,  porque  oficialmeiile  no  le  heoios  paríicipailo  nuestra  di^^^r^gacion.  Le 
conoce  Francia,  que  nos  inviía  con  duques;  Je  conoce  ínghiterra,  que  no  nos  ha 
dejado  figurar  ante  sn  oabinete;  le  conoce  Alemania,  ie  conoce  todo  el  mundo,  por- 
que todo  el  mundo  no  ha  reconocsdo  todavía  a  la  Amérina  como  potencia  ó  reino 
independiente,  y  aue  ¿este  leconocimienío  peñera]  no  bastará  á  dar  energía  ü  nua  cosa 
tan  triste,  como  las  prcsentacíoces  de  Feranndo  ,  de  ese  mismishno ,  que  eetá  gra- 
vado en  nuestras  monedas  rey  úe  las  indias,  en  uuesíias  monedas  que  tanto  apreciamos  los 
americanos?  Si  viniese  Jt^n  d  isto  al  raiJüdo,  y  tomando  una  moneda  de  ¡as  nues5;ta«i  en  sus^ 
divinas  manos  nos  (líjese,  conso  en  los  días  de  su  {ícregrinaeion  :  ¿de  quien  es  esta  imagen 
esta  inscripchmf  Para  no  ser  iüjurioso^í  a  los  derechos  de  ¡a  verdad,  deberiamos  responder- 
le ,  de  Fernando  Víi.  que  afpii  e¿ía  escrito  rey  de  España  y  de  las  indias.  Y  en  este  caso 
¿que  otra  cossa  nos  diría  esta  palabra  eterna,  é  infalible  (  con  respecto  á  las  presenta- 
ciones, á  cuyo  favor  c!an):i  ];i  suprema  de  las  leyes,  que  es  la  urgente  necesidad 
de  las  almas.)    Sino  dad  á  Fernando  Víí.  s  monedas  ^e  llama  rey  de  Es- 

paña y  de  las  Indias,  lo  que  es  ese  Fernando  Víi,  cuyas  monedas,  que  le  titulaa 
rey  de  las  Indias  bu-ícais  ro»  lanío  afán  ,  y  gsmrdais  con  tanto  desvelo.  Bien  que  esto 
no  lo  haría  nue.*tro  respetable  deaft,  por  que  üiendo  eíi  su  concepto  la  tribu  de  Dan 
tribu  maldita ,  no  le  acomoda  mucho  eso  de  dar.  El  quiere  con  todo  su  corazón 
monedas  de  Fernando,  las  busca  con  afán  como  diputado,  y  como  deán:  pero  no 
quiere  presentaciones  de  Fernando ,  las  detesta  ,  como  americano  y  como  sabio. 

Concluyamos,  que  la  incitativa  para  impugnar  las  presentaciones  de!  rey  d.  Fernando 
debió  haberse  solicitado  de  oSra  soberanía,  á  lo  menos  para  obrar  de  un  modo 
directo  contra  persona  determinada,  en  oposición  al  espíritu,  conque  el  moderado, 
prudente  y  religioso  gefe  que  ía  franqueo,  invita  la  ilustrada  pluma  del  autor:  que 
el  fanfarrón  fantasma  de  las  inherencias  pudo  haberse  presentado  al  público  coii 
todos  los  matices  de  la  agraciada  aurora  sin  tirar  una  plumada  contra  las  bulas  pontificias: 
que  »e  precipito  el  importante  parto  sin  constancia  necesaria  para  tirar  piedras  al 
tejado  del  vecino,  que  en  nada  habia  ofendido  las  posesiones  de!  autor,  y  que  sería 
de  desear  se  reservase  el  impreso  por  no  paralizar  esa  soberana  mano  condecorada 
con  el  anillo  del  pescador,  que  algún  dia  nos  debe  dar  generosa  esas  inherencias, 
que  no  se  conceden,  sino  por  la  beneficencia  á  la  iglesia  de  Dios ,  y  por  el  filia!  amoB 
y  respeto  a  la  santa  sede.  Cierro  pue»  mi  defensa ,  confesando  en  el  rubor  de  mi 
fragilidad  que  (mei  autem  pene  moti  sunt  pedes ,  pené  effussi  sunt  gressus  meij 
casi,  casi  he  consentido  en  creer  que  si  Fernando  VÍI.  hubiera  agraciado  con  el  suspirado 
fruto  de  sus  inherencias  á  au  impugnador,  k  Dios  adorada  patria,  á  Dios  inhe- 
rencias de  nuestras  soberanías,  á  Dios  breve  discurso,  á  Dios  sabio,  á  Dios 
Americano  t  á  Dios  señor  Dean,  Hasta  otro  r&to.— -Buenos  aires  febrero  10  de  1821, 

F.  IX 
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